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Monitoreo y seguimiento de las estrategias para minimizar 
la circulación del COVID-19 en el Municipio de General Pueyrredon

Introducción y metodología

Presentamos el cuarto y úl�mo informe derivado del proyecto transdisciplinar “Monitoreo y seguimiento de estrategias 

para minimizar la circulación del COVID-19 en el Municipio de General Pueyrredon” (Código MINCYT, BUE 14), aprobado y 

financiado por el Programa de Ar�culación y Fortalecimiento Federal de las Capacidades en Ciencia y Tecnología COVID-19 

del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación de la Nación. El proyecto se desarrolla desde junio de 2020 en el Ins�tuto 

de Humanidades y Ciencias Sociales (INHUS), unidad ejecutora (UE) de doble dependencia entre el CONICET y la Universidad 

Nacional de Mar del Plata.

Nuestro obje�vo general es elaborar información sólida y confiable, de u�lidad social y pública para fortalecer acciones en 

red entre referentes sociales, polí�cos e inves�gadores del sistema cien�fico, que contribuyan a resolver o mi�gar los  

efectos del aislamiento o distanciamiento social, preven�vo y obligatorio, según el momento de referencia, dispuesto para 

impedir la propagación de la pandemia Coronavirus COVID-19 en dis�ntos barrios del Municipio de General Pueyrredon.

El informe se sos�ene en información primaria, recogida por los integrantes del equipo de inves�gación en cumplimiento 

con el criterio de periodicidad establecido en nuestro plan de trabajo. El relevamiento se realizó en base a cues�onarios 

administrados a una muestra intencional de informantes clave, referentes de los Comités Barriales de Emergencia (CBE) y de 

comedores/merenderos de los barrios seleccionados. El seguimiento del que se da cuenta en este reporte permite analizar 

variables presentadas en los informes anteriores a las que se agregan los resultados del úl�mo relevamiento efectuado entre 

mayo y junio de 2021.

Mapa 1

CBE relevados. PGP, mayo/junio 2021
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En este úl�mo relevamiento la muestra sobre la que se aplicó el cues�onario es de trece de los treinta y tres CBEs 

conformados en el par�do de General Pueyrredon (Mapa 1), estos son: 9 de Julio-López de Gomara-San Cayetano; La 

Herradura-Hipódromo-San Jorge; Las Américas-Regional-Don Emilio; Parque Hermoso-Valle Hermoso; Las Heras; Zona 

Norte-Félix U. Camet; Alto Camet; Don Bosco-Bernardino Rivadavia-Los Andes-Santa Mónica-Estación Norte; Puerto; 

Antár�da Argen�na-Monte Terrabusi-Santa Rosa del Mar Quebradas de Peralta Ramos; Nuevo Golf; Batán; General 

Pueyrredon-Fortunato de la Plaza-Villa Evita.

Asimismo, se encuestaron siete referentes de comedores y merenderos (Mapa 2) en los barrios correspondientes al área 

delimitada para cada CBE integrante de la muestra. De este modo se ha podido dar con�nuidad a la obtención de 

información acerca de las demandas en cada uno, las principales necesidades y ar�culación con otros actores sociales. En el 

marco de este proyecto se fue ajustando el instrumento a las especificidades de cada onda relevada.

Además de las encuestas sobre las que se ha construido el núcleo del informe se han usado otras técnicas de sistema�zación 

de la información, especialmente la construcción de mapas temá�cos, esquemas y gráficos que de manera sinté�ca dan 

cuenta de los resultados centrales.

Mapa 2
Comedores y merenderos relevados. Mayo/junio de 2021. PGP.
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Entre marzo y junio de 2020, el PGP permaneció en Aislamiento Social, Preven�vo y Obligatoria (ASPO), aunque desde fines 

del mes de abril se habilitaron algunas ac�vidades desde el municipio, a pedido de dis�ntos actores sociales y argumentando 

la necesidad de es�mular la economía local, que se sumó a cierta distensión generalizada por parte de la sociedad. Cuando el 

8 de junio las autoridades nacionales establecieron el Distanciamiento Social, Preven�vo y Obligatorio, DISPO (DNU 520/20) 

y, dos días después, la provincia de Buenos Aires reglamentó un sistema de fases de 1 a 5 -siendo 1 la de mayor riesgo- (D 

260/20), el PGP fue ubicado en fase 4. Pero en agosto, luego de que el incremento de casos llevara a las autoridades 

municipales a reconocer la circulación comunitaria del virus, el municipio retrocedió de fase. Desde entonces ascendió y 

descendió por la escala, al ritmo de la dinámica epidemiológica (Figura 1). En mayo de 2021, ante el avance de la 

denominada “segunda ola”, como en el resto del país, se ingresó en un período de nueve días de aislamiento estricto, 

aunque con caracterís�cas diferentes a las del inicio de la pandemia. Tras el confinamiento, el 7 de junio la ciudad fue 

ra�ficada en fase 2 y recién el 23 del mismo mes pasó a fase 3.

Figura 1

Casos confirmados, ac�vos, recuperados y fallecimientos de personas contagiadas por 

COVID-19 en General Pueyrredon (marzo 2020 a mayo de 2021)

Fuente: elaboración de los autores sobre la base de mardelplata.gob.ar/Contenido/estadísticas-COVID-19

Para dimensionar el análisis que con�núa, recordemos ciertas cues�ones. En primer lugar, que esta evolución se dio en un 

municipio donde el índice de población por debajo de la línea de pobreza ronda el 42% y cuenta con 57.7% de menores de 14 

años y un 12% de adultos mayores que son pobres. (Cf. Informe 3 del mismo proyecto). En segundo término, que los sectores 

vulnerables se distribuyen principalmente en el radio extra céntrico de Mar del Plata, el territorio preferente de acción de los 

CBE y de los comedores y merenderos barriales de donde seleccionamos la muestra de informantes clave a par�r de cuyas 

percepciones nutren este informe.

Dinámica de la pandemia

http://mardelplata.gob.ar/Contenido/estad%C3%ADsticas-COVID-19https://www.mardelplata.gob.ar/Contenido/estadisticas-covid-19


07

Resultados del cuarto relevamiento de encuestas.
Las voces de los referentes

Hemos organizado las respuestas de los informantes acerca de diferentes dimensiones referidas al impacto de la 

pandemia sobre la situación de los sectores vulnerables, manteniendo inicialmente la división, meramente 

analí�ca, entre referentes de CBE y responsables de comedores/merenderos, para luego observarlas en 

perspec�va comparada a lo largo del monitoreo realizado durante el úl�mo año (julio 2020 a mayo 2021).

 

En el primer relevamiento, las cinco principales demandas para el conjunto del MGP, por orden de prioridad, 

referían a alimentos, servicios de salud, hacinamiento, falta de elementos de higiene y falta de trabajo. No es de 

extrañar ese orden entre quienes están en contacto con los sectores vulnerables porque una preocupación 

fundamental para atender a población en situación de pobreza y amenazada por el COVID-19 era cómo 

mantenerla alimentada. Sin embargo, la cartogra�a de las demandas (mapa 3) permite expresar una distribución 

territorial en la que se alternan las necesidades ubicadas en la primera y segunda posición.

Los referentes de la zona norte de la ciudad apuntaron en primer lugar las necesidades asociadas a la atención de 

la salud, seguida por la falta de alimentos. Era el inicio de la pandemia y no se sabía mucho sobre ella. La sociedad 

en su conjunto estaba alerta sobre la atención de la salud como dimensión fundamental. Esa alarma estaba 

potenciada en el marco de un sistema sanitario con falencias estructurales y deficiencias para atender las 

demandas concretas de esta y otras patologías. Al respecto es importante recordar, como ejemplo, que la zona 

norte durante varios años, previos a la pandemia, llevó adelante numerosos reclamos por el funcionamiento de 

las unidades sanitarias que prestan servicios en la zona.

Los referentes de CBEs ubicados en la franja central de la ciudad de Mar del Plata, destacan en primer lugar 

demandas referidas a alimentos. La segunda posición se diversifica entre salud y necesidad de servicios básicos, 

ambas directamente vinculadas. Sobre los servicios básicos deficientes destacan la vivienda, en especial en el 

complejo Centenario, las calles -donde aún no hay pavimentación- y la falta de agua de red. Los referentes del área 

sur en primer lugar refieren a las demandas de alimentos y la segunda posición se ma�za entre elementos de 

higiene, respeto por los protocolos y salud. Aquí, al igual que en el norte, es preciso destacar las carencias en las 

unidades sanitarias en cuanto a horarios, profesionales, insumos y accesibilidad, mediadas por el estado de las 

calles, el sistema de transporte público y los costos monetarios para llegar a los centros de atención.

En el segundo relevamiento (octubre de 2020) la distribución de los reclamos sobre salud y alimentación se 

reconocen en el territorio en dos zonas delimitadas por la Av. Juan B. Justo. Al norte de esa arteria, al igual que en 

el informe anterior, predominan los pedidos sobre salud y alimentación. En lo concerniente a la salud (acceso a los 

servicios, información, seguimiento de casos, medicación) las urgencias �enen mayor fuerza y se nota su di�cil 

A) Las percepciones de los referentes de CBE en clave comparada

Mapeo de demandas según los referentes de los CBE 
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resolución ya que depende de la intervención de los dis�ntos niveles de Estado. En cambio, aún con limitaciones, 

la alimentación parece resolverse de mejor manera a través de donaciones de mercadería o dinero, mostrando la 

importancia de la ar�culación entre actores sociales. Hacia el sur de la Avenida Juan B. Justo, el escenario es más 

diverso, la alimentación �ene un lugar prioritario, pero se suma con frecuencia el pedido de elementos de higiene 

personal y limpieza, dando cuenta de las falencias en este sen�do. A estos problemas se suman la falta de trabajo, 

de infraestructura de servicios básicos (agua, gas); calidad de la vivienda y déficit habitacional.

Mapa 3
Cambios y con�nuidades en las demandas de los referentes de CBEs, 

Julio/Agosto 2020-  Mayo/Junio 2021, PGP

En diciembre, momento del tercer relevamiento para los referentes de los CBE, la primera urgencia señalada es el 

trabajo, seguida por alimentos o salud. Las demandas laborales recorren toda la ciudad, mientras que las de 

alimentos se concentran en el norte y el Puerto (sur), es decir, en puntos extremos. Los datos obtenidos en 

febrero, cuarta ola de relevamiento, muestran una leve disminución en la demanda por empleo -probablemente 

asociado con el incremento estacional de trabajo durante la temporada es�val-, pero se hace más notoria la 

solicitud de alimentos, concentrada desde el barrio 9 de julio hacia el sur y sur oeste, llegando incluso a Batán. En 

segundo lugar, los pedidos apuntan a diversos temas, pero son prioritarios el trabajo, la situación alimentaria y la 

vivienda (CBE Nuevo Golf, Pueyrredon y Centenario). La dispersión temá�ca se observa en requerimientos sobre 

mejoras en la conec�vidad (Batán)-avizorando ya el inicio del ciclo lec�vo- como también en el transporte público 

de pasajeros (La Herradura-Hipódromo-San Jorge).



El relevamiento de las demandas del mes de mayo, que tuvo lugar en el contexto de finalización de la temporada 

es�val (primer fin de semana de abril) y de incremento en los casos de COVID-19, se refleja en el mapa 3. Luego de 

una temporada de verano que no cumplió con las expecta�vas ni impactó en mejoras generalizadas en la situación 

económica de los hogares, las urgencias iden�ficadas por referentes de CBE son principalmente por alimentos. Es 

decir, que la disminución de la demanda de trabajo no habría estado acompañada por avances significa�vos que 

ayudaran a salir de situaciones de pobreza. Al respecto es de interés recordar que los úl�mos informes de INDEC 

mostraron el crecimiento de la población y los hogares por debajo de la línea de pobreza -42% y 30% 

respec�vamente- y aludieron a la creciente brecha entre aumento de salarios e inflación, con lo cual el 

sostenimiento o aumento en la demanda de alimentos puede analizarse en línea con esas conclusiones (INDEC, 

2021). Nuevamente, la heterogeneidad se nota en las urgencias nombradas en segundo lugar, donde 

predominaron alimentos (en el oeste y en el Puerto) y salud (Batán, Nuevo Golf y Norte). En estrecha relación con 

los pedidos de alimentos se suman la necesidad de ayuda económica y control de precios.

Los tes�monios de los referentes dan cuenta que, desde que empezó el monitoreo, en los barrios disminuyó el 

cumplimiento de los protocolos de prevención. Salvo en agosto de 2020, cuando el MGP se encontraba en la 

primera ola de contagios, ha exis�do un importante relajamiento al respecto, tal como lo reflejan los mismos 

referentes de los CBE en el mes de octubre. Si bien la tendencia en los cuidados preven�vos aumenta en los meses 

siguientes, los referentes no volvieron a percibir el nivel de compromiso de las pautas de protección que 

observaron para el primer relevamiento. En mayo de 2021, la suma de percepciones sobre los niveles de 

cumplimiento regular y bajo supera el 84% (Figura2).
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Cumplimiento de medidas de prevención

Figura 2

Evaluación sobre el cumplimiento de las medidas de prevención, Referentes de CBEs 

Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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La observación sobre la cada vez mayor falta de uso de barbijos es una constante en los tes�monios de los 

encuestados. El Referente Q, de una zona comercial de la ciudad lo describe de la siguiente manera: “El 

cumplimiento es bajo. Se relajó mucho en los úl�mos meses. Sobre todo, en la zona de San Juan que hay más 

comercios. Aunque los comerciantes obligan a usar barbijo. La gente joven también bajó el cumplimiento, se cuida 

menos”. En otro caso, el Referente U menciona que, “La gente está mucho más relajada a pesar de que los 
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contagios aumentaron. En la vida habitual del barrio la mayoría sale sin barbijo”.

En aquellos casos en que la percepción del cumplimiento de los protocolos �ene un carácter posi�vo, es decir, 

consideran que el cumplimiento es alto, se observa una posición proac�va por parte de los encuestados, que 

permite leer entre líneas cierta responsabilidad personal en la aplicación de los cuidados que realizan quienes 

habitan en sus territorios. Referente L: “En marzo había un relajamiento, eso se trabajó, luego con el avance de las 

cepas nuevas entrando fin de marzo/abril se reforzaron las medidas de cuidado porque empezamos a ver que los 

aumentos se relacionaban con las ac�vidades sociales/familiares. Se propuso que las reuniones fueran al aire 

libre. Se trabajó el criterio de NO relajar. Con los adolescentes también se trabajó. Tratando de trabajar la idea que 

está bien que nos queremos reunir pero que el tema son nuestros abuelos”.

Los tes�monios de los referentes de los CBE aluden a que durante los meses en que se realizó este monitoreo, la 

pandemia sumó problemas nuevos para las familias vulnerables (falta de atención en salud, falta de acceso a 

elementos de prevención y a información, aumento de contagios, entre otros) y profundizó muchos otros 

preexistentes (laborales, económicos, habitacionales, falta de acceso a servicios básicos como luz, gas, agua, etc.).

 

En la Figura 3 se registran las percepciones acerca de la evolución de problemas nuevos y viejos. En octubre, uno 

de los meses en que la ola de contagios por COVID 19 fue más alta en el PGP, todos los referentes encuestados 

coincidieron en que las familias enfrentaban nuevos problemas. Posteriormente estos se naturalizaron con la 

con�nuidad de la enfermedad y la calificación “nuevos” disminuyó. Lo que interesa destacar es que los problemas 

asociados directamente con la pandemia hicieron más evidentes los preexistentes y se potenciaron unos con 

otros. Así, los problemas estructurales del sistema público de salud, se hicieron más evidentes en el contexto de la 

emergencia sanitaria.

Viejos y nuevos problemas que enfrentan los vecinos y vecinas. Algunas soluciones

Figura 3

Problemá�cas que enfrentaron los vecinos referidas por los referentes de los CBEs, 

Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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En los primeros relevamientos realizados, algunos tes�monios dan cuenta de la acentuación de problemas 

laborales, en especial de desocupación y subocupación, a causa de las medidas de restricción y aislamiento 

preven�vo. El Referente Y en octubre de 2020 mencionaba que “se agudizó la desocupación, ya que los que 

mantenían algunos trabajos informales como changas, los han perdido”. Por su parte, en el mismo mes, el 

Referente Y comenta que “se agravaron los problemas laborales, económicos, comenzaron a faltar changas, 

reducción de haberes, disminución de trabajos en casas de familia”. En contraste, problemas preexistentes como 

el déficit habitacional impactan sobre las posibilidades de establecer medidas de prevención efec�vas. Así lo 

expresaba el Referente M en el mes de agosto de 2020: “El nivel de hacinamiento en la población dificulta los 

cuidados. Muchas familias no pudieron pagar el alquiler. Hay jubilados que volvieron [sic] a casa de sus hijos”. El 

Referente X destacaba en el mismo sen�do: “El principal problema es el espacio. Hay muchas familias numerosas 

en casas pequeñas. Adultos mayores que alquilan casas con pa�os de uso común por lo que no pueden circular 

demasiado tampoco, eso dificulta los cuidados”.

Como se expresó más arriba, al avanzar en el monitoreo de las problemá�cas que afectan a las familias la mención 

a nuevos problemas se reduce porque los encuestados van conformando un discurso que los incorpora. Las 

afectaciones asociadas a la pandemia, referidas a las dificultades que surgieron a la par de la diseminación del 

virus, ya no son reconocidas como novedosas sino como emergentes que permiten visibilizar la profundización de 

las problemá�cas estructurales de las comunidades vulnerables de la ciudad. El Referente N en la úl�ma encuesta 

realizada en mayo 2021 informa: “Más que nuevos, se profundizaron las necesidades de alimentos y lo sanitario. 

Con la segunda ola, se necesitan más productos sani�zantes o de desinfección: el alcohol está en falta. Pedimos 

más cuidados, pero no hay material. Y aumentan los casos posi�vos en familias que hacen los protocolos”. En otro 

tes�monio el Referente S destaca cómo las familias con contagios de Covid-19 requieren de mayor asistencia 

alimentaria: “El mes pasado empezamos a tener muchos más casos y se prendió la alarma, recibimos más 

llamadas de vecinos para asistencia alimentaria”.

Para enfrentar el COVID-19 a través de prác�cas de prevención, higiene, limpieza y cuidados eficientes, es 

fundamental la disponibilidad de elementos como jabón, lavandina y alcohol, entre los más comunes. La 

imposibilidad de acceder a ellos por parte de las comunidades vulnerables es alta, básicamente por el costo, el 

incremento de precios, los faltantes en stocks y porque el Estado o las ins�tuciones que colaboran en paliar la 

emergencia sanitaria no los reciben en can�dad suficiente. Aunque se registra un acceso tendencialmente mayor 

a lo largo de los sucesivos relevamientos, los referentes de los CBE mencionan que la dificultad para acceder a 

dicho elementos siempre supera el 60%.

Acceso a elementos de higiene
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Ante ello, alrededor del 46% de los tes�monios relevados en el mes de mayo de 2021  alude a que se ofrecieron 

soluciones ante las necesidades manifestadas, procedentes en su mayoría de las redes de solidaridad establecidas 

entre vecinos y los CBEs.

La lavandina es el principal elemento que se consigue y distribuye por acción de los CBEs. Pero los referentes 

remarcan que cada vez se ob�enen menos donaciones y que los envíos del Estado municipal disminuyeron 

notablemente respecto de 2020. Referente N: “Se cubre con las organizaciones sociales. Se hacen campañas y se 

entrega lavandina, por ejemplo, que no es lo más caro, pero así y todo hubo un montón de donaciones de una 

química que mandó bidones. Hay muchas menos donaciones que el año pasado”.

Figura 4

Accesibilidad a elementos de higiene referidas por los referentes de los CBEs, Julio/Agosto 

2020- Mayo/Junio 2021
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Figura 5

¿Se ofrecieron soluciones a esas necesidades?

Fuente: elaboración de los autores sobre la base de relevamientos propios.

Con todo, algunos encuestados señalan que “Desde la organización se hacen ac�vidades para conseguir 

elementos de limpieza porque es lo más di�cil” (referente Y). Por su parte el referente R expresa que “Se ofrecen 

escasas soluciones. El año pasado había mayor entrega de estos productos, pero este año es menor”.

Una buena proporción de los requerimientos de los sectores vulnerables son cubiertos a par�r de donaciones que 

incluyen, además de ar�culos de higiene y limpieza, leche, alimentos frescos y secos. En orden de prioridad, los 
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Al menos un 80% de los referentes de CBE, actores en contacto con las comunidades, en los sucesivos 

relevamientos dieron cuenta de la existencia de casos de familias que necesitan una mayor colaboración por parte 

del Estado (Figura 7).  Al indagar por el �po de asistencia que requerirían estas familias se destacan cues�ones 

ligadas a los contagios de Covid-19 y a la falta de atención adecuada que esos casos requerían. En mayo de 2021 el 

Referente N menciona que una cues�ón fundamental es la necesidad de una “mayor velocidad en la respuesta. 

Nosotros ges�onamos, llamamos, insis�mos, pero llega en 48 horas, demoran dos días. En los barrios donde hay 

comités se los asiste antes, pero donde hay familias aisladas. Es necesario que mejore la atención para todos”.

Esa respuesta se inscribe en la misma tendencia registrada en los informes anteriores. También las que apuntan a 

la falta de alimentos y de trabajo, problemas profundizados por la propagación de la enfermedad. Los referentes, 

en su rol de intermediarios entre las familias y el Estado con frecuencia reemplazan la asistencia que los vecinos 

deberían recibir de las autoridades de gobierno. En el úl�mo relevamiento el Referente O explica que “Hubo 

muchos aislados en el úl�mo �empo y no todos tuvieron asistencia del Estado para poder afrontar la situación”.

dona�vos provienen en primer lugar de par�culares, luego de la Universidad Nacional de Mar del Plata, del 

gobierno provincial y del gobierno municipal. Al referir a par�culares conviene aclarar que son tanto personas 

individuales como también a clubes de barrio, empresas locales, grupos de mujeres y organizaciones no 

gubernamentales.

Donaciones particulares

Universidad Nacional MdP

Gobierno Provincial

Gobierno Municipal

Figura 6

Procedencia de recursos que reciben los comedores relevados

Detección de familias con necesidades en contexto de covid-19

Figura 7

Detección de familias con necesidades en contexto de covid 19 referidas por los referentes 

de los CBEs, Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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Como veníamos sosteniendo, desde los CBE se pusieron en prác�ca soluciones para las familias afectadas por 

casos posi�vos de COVID-19. Los tes�monios recogidos muestran a los referentes como parte de la primera línea 

de una red de resolución de problemas, nutrida también por las responsables de comedores y merenderos. En 

efecto, los integrantes de los CBEs contribuyen en la asistencia básica de los miembros de las comunidades 

vulnerables tanto como en la ges�ón de los trámites y consultas necesarias para que los casos ac�vos de COVID-19 

puedan acceder a la atención médica correspondiente. De esta forma, los comités se cons�tuyen en un soporte no 

sólo de asistencia ante necesidades básicas sino también en promotores de la salud y par�cularmente de 

estrategias para la prevención del contagio, para la concien�zación como ellos mismos lo denominan. Referente 

N: “Ges�onar, insis�r, llamar por teléfono. Los promotores de salud de los CBE hacen un seguimiento, ar�culan 

con los CAPs. Se les pregunta a quienes están aislados, se hace un listado de gente aislada, que necesita asistencia 

y nos comunicamos con el municipio y este responde”.

Con respecto a la asistencia brindada a las familias (Figura 8), la serie construida registra que agosto de 2020 fue 

percibido como el momento en que las familias tuvieron mayor demanda y también la más alta respuesta frente a 

esta. Luego la tendencia decreció. En marzo, cuando la curva de contagios había descendido, las menciones acerca 

de esta necesidad alcanzaron su menor nivel, para ascender nuevamente una vez desencadenada la segunda ola. 

La ayuda principalmente es de carácter alimentario y, en menor medida, de elementos de higiene y limpieza. Las 

contribuciones son de origen variado, pero están encabezadas por los comedores y los CBE.

Principales menciones
Asistencia alimentaria

Problemas de acceso a servicios de salud

Demoras en la atención en casos posi�vos de Covid-19 

Problemas habitacionales

Problemas de conec�vidad y acceso a la 

Soluciones, estrategias de acción por parte de los CBEs

Figura 8

Asistencia brindadas a las familias referidas por los referentes de los CBEs, 

Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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Procedencias mencionadas
Comedores

Comités Barriales de Emergencia

Organizaciones Sociales

Organizaciones (ONGs) 

Iglesias (Católica  y Evangélica)5

4

3

2

1

Desarrollo Social Gral. Pueyrredon6

Dinámica de la pandemia

En todas las consultas realizadas a los referentes de algún CBE, se manifiesta un importante nivel de 

responsabilidad en la aplicación de los protocolos establecidos por las autoridades para prevenir contagios y 

minimizar la circulación del COVID-19. El uso de mascarillas y tapabocas, el lavado de manos e higienización con 

alcohol, la limpieza de los lugares de trabajo y de las sedes donde funcionan los CBE, son mencionadas de forma 

constante como ejemplos de las estrategias de cuidado desarrolladas por estos actores polí�cos y sociales. 

Además, se registraron diferentes estrategias de carácter organizacional y comunitario, sea para resguardar la 

salud de los voluntarios que trabajan en la distribución de alimentos, sea establecer cuidados en ac�vidades 

presenciales, o incluso en la implementación de campañas de difusión y recolección de información en torno a la 

pandemia. De esta forma, los CBEs cumplieron en muchos casos una doble función respecto a la prevención del 

contagio, por un lado, establecieron un riguroso cumplimiento de los protocolos, principalmente uso de 

tapabocas y distanciamiento �sico, por otro lado, dispusieron diferentes herramientas des�nadas -a la vez que 

realizaban acciones de contención y asistencia-a la concien�zación,como ellos las denominan, de los habitantes 

de sus territorios de influencia, buscando incidir en los comportamientos mediante la orientación en el 

cumplimiento de las medidas básicas de prevención. A par�r de ello podría afirmarse que hacen docencia desde 

sus propias prác�cas. En efecto, la asistencia sobre diversas problemá�cas mejora las condiciones de las personas 

para poder desarrollar y aplicar medidas precautorias con mayor eficacia.

Principales medidas destinadas a la prevención de los contagios

y la disminución de la circulación del Covid-19

Control riguroso del distanciamiento �sico

Uso obligatorio de tapabocas

Sani�zación con�nua de los espacios

Reducción de personas en un mismo espacio

Eventos solidarios para recaudar fondos des�nados a compra 

de alimentos y elementos de higiene y prevención

Implementación de burbujas para la división de 
grupos de trabajo

Charlas de formación sobre cuidados y prevención

Ar�culación para la entrega de alimentos

Relevamientos para diagnos�car la situación en barrios

Opera�vo CuiDARnos

Opera�vo Vacunate

Ar�culación entre asociaciones civiles, escuela
y personal del CAPS

Asistencia a organizaciones y comedores que no 
forman parte de los CBE

Difusión de información sobre protocolos de 
cuidado “La pandemia no terminó”
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La relación entre los CBEs y el Estado Municipal es otro de los puntos evaluados a lo largo del monitoreo. Como 

vimos, los responsables de los comités se cons�tuyeron en mediadores entre las demandas de sus comunidades y 

el Estado, tanto por el conocimiento que �enen sobre las problemá�cas preexistentes como por ser los primeros 

receptores de las nuevas demandas que genera la pandemia. En tal sen�do se configuran como interlocutores con 

las autoridades municipales, buscando garan�zar la distribución de alimentos y elementos de prevención, la 

asistencia en salud en los casos posi�vos de Covid-19 y la atención en casos de violencia intrafamiliar o 

ins�tucional.

La relación entre referentes de CBEs y el Estado Municipal registrada en este monitoreo siguió una dinámica 

oscilante. En agosto de 2020 el 70% de los encuestados refirió haber tenido comunicación con autoridades 

municipales mientras que en diciembre del mismo año sólo el 20% respondió de forma afirma�va. Ese fue el 

momento de menor interacción entre los CBEs y el municipio, que se puso en evidencia a través de los diversos 

conflictos generados por la falta de entrega de alimentos -analizada en el tercer informe de este monitoreo. En los 

relevamientos de marzo y mayo 2021 la vinculación entre referentes y funcionarios se recuperó, tal como muestra 

la Figura 9.

Contacto con las autoridades municipales

Figura 9

Vinculación de los CBEs, con las autoridades municipales, Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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En cambio, la presencia de autoridades municipales en los territorios de los CBEs (Figura 10), aunque también 

fluctuante, mantuvo niveles bajos. Se incrementó en las dos olas de la pandemia, aunque sólo en mayo de 2021, 

cuando la crisis alcanzó las máximas proporciones y a meses de las próximas elecciones de concejales, el 

porcentaje de referentes que menciona la presencia de funcionarios del Estado municipal en sus territorios 

supera a los que dicen que no recibieron tales visitas.
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Figura 10

Presencia de autoridades municipales en los barrios de intervención de los referentes de 

los CBEs, Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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En el úl�mo relevamiento realizado, al consultar a los referentes sobre las acciones realizadas por el municipio en 

el marco de la pandemia, el 70% evalúa nega�vamente esta cues�ón, mientras que el 30% restante considera que 

las acciones del Estado municipal son regulares (Figura 11).

Figura 11

Evaluación del accionar del gobierno municipal según referentes de los CBEs, Mayo/Junio 2021

En ese sen�do, los tes�monios recogidos apuntan en general, a la falta de acercamiento de las autoridades a los 

problemas de la población, así como a una asistencia ausente o ineficaz en el mejor de los casos. Referente N: 

“Porque no están presentes, es todo muy lento, hay mucha burocracia. En una emergencia, en una pandemia, 

cuando todo tendría que ser más rápido, los días son muy importantes después de que te diagnos�can Covid”. 

Otra crí�ca recurrente de los referentes se relaciona con la falta promoción de cuidados y la ausencia de controles 

sobre el cumplimiento de protocolos de prevención. Referente Q: “Debería haber mayor control, y no se le da la 

gravedad que �ene a esta situación. Si bien las personas tenemos que ir a trabajar y eso no se puede evitar, es 

importante tomar conciencia de los cuidados, pero para eso debe estar también el Estado controlando y el 

municipio en ese sen�do no hizo nada”. 

Finalmente, la disminución progresiva en la entrega de alimentos por parte del municipio, a par�r del mes de 

diciembre, es un cues�onamiento común en todos los encuestados. Referente W: “En el momento que más tuvo 

que estar presente [el Estado Municipal] es donde abandonó a los CBE restringiendo la entrega de alimentos y 

productos de higiene”. Para los referentes esta situación es considerada como un ataque directo al proceso de 

organización de los CBEs. Referente R: “Porque en concreto tuvieron una definición polí�ca de desar�cular desde 

lo alimentario a los CBE, aunque aún seguimos adelante. Así que ese intento de desestructuración es un análisis 

errado del gobierno”.

Fuente: elaboración de los autores sobre la base de relevamientos propios.
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B) Comedores y merenderos. Estrategias y organización ante la emergencia
     generada por la pandemia COVID-19

La revisión de los sondeos realizados a responsables de comedores y merenderos desde agosto de 2020 hasta 

mayo de 2021 pone de manifiesto similitudes con la realizada a los referentes de los CBE. Muestra, en primer lugar, 

la demanda sostenida de alimentos y de un mejor servicio de salud. El deterioro de la situación económica y la 

disputa sostenida con el Municipio parecen haber consolidado la situación. En los casos donde se ha nombrado en 

primer lugar otra necesidad (elementos de limpieza e higiene falta de trabajo), en segundo término, sigue 

dominando el pedido de alimentos.

Mapa 4

Cambios y con�nuidades en las demandas de las responsables de los 

comedores, Julio/Agosto 2020-Mayo/Junio 2021, PGP

A lo largo de las cuatro encuestas aplicadas, las responsables de comedores y merenderos manifiestan que la 

distribución de viandas ha tenido fluctuaciones, marcadas especialmente por el ritmo de la pandemia, las 

oscilaciones en los niveles de empleo y las disputas con el municipio a causa de la distribución de alimentos 

frescos. Entre julio y octubre de 2020 los comedores incrementaron la preparación y entrega de comidas, con la 

única excepción de la ins�tución situada en el barrio Centenario. De octubre a febrero de 2021, en cambio, 

algunos referentes manifestaron un decrecimiento en la can�dad de viandas. Esta merma no obedece 

únicamente a la menor demanda sino también a la imposibilidad de preparar mayor can�dad de comidas por 

reducción en la entrega de alimentos, situación que diversos encuestados definieron como una “guerra por la 
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entrega de los alimentos”. Lamentablemente se trata de una con�enda que ha quedado lejos de ser zanjada, en la 

cual se evidencian luchas de poder vinculadas al gobierno local, provincial y las propias organizaciones.

Territorialmente se nota que el decrecimiento en la can�dad de viandas afecta más al sector sur de la ciudad de 

Mar del Plata, donde se localizan los comedores de 9 de Julio, Las Heras, Parque Hermoso, Santa Mónica y Puerto, 

así como su área de influencia (Mapa 5). Nótese que, salvo en el norte de la ciudad, en todos los comedores del 

PGP se incrementó el número de viandas otorgadas durante el mes de mayo de 2021.

Mapa 5

Provisión de viandas, Julio/Agosto 2020 - Mayo/Junio 2021, PGP

1 Entre febrero y mayo, como fruto de la con�nuidad de la pandemia y, luego, la explosión de la denominada segunda ola, numerosas responsables de comedores no 
pudieron ofrecer sus tes�monios.

1

Cambios en las estrategias organizativas

Una de las principales cues�ones relevadas a lo largo del monitoreo ha sido los cambios ocurridos en las formas de 

organización de los comedores-merenderos desde el inicio de la pandemia por Covid-19. Entre las modificaciones 

se encuentran tanto reestructuraciones en las prác�cas del trabajo co�diano, así como transformaciones en las 

instalaciones donde funcionan dichos comedores. En algunos casos incluso se observaron estrategias de 

mudanzas locales para poder adaptar los espacios a las vicisitudes que el contexto exige. Los cambios que se 

observan en cada uno de los relevamientos efectuados responden mayormente a dos cues�ones, por un lado, la 

necesidad establecer medidas de cuidado y prevención y, por otro, al incremento en la demanda de alimentos y 

asistencia de quienes habitan los territorios en los que se encuentran los comedores analizados.
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En cada uno de los relevamientos del monitoreo se preguntó a las personas a cargo de comedores si habían 

realizado alguna modificación. En algunos casos se registraron cambios primero en las formas de trabajo y luego 

en cues�ones de instalaciones o infraestructura, mientras que en otros sólo se observa alguno de estos dos �pos 

de cambios. Con todo, se observa en la Figura 12 que los meses en los que mayores modificaciones se realizaron 

son lo que coinciden con la primera y segunda ola de contagios: octubre 2020 y mayo 2021. Se destaca a su vez que 

en varios casos los cambios se fueron desarrollando en forma progresiva, es decir, se fueron modificando las 

prác�cas con el fin de intensificar las medidas de prevención con el paso de los meses.

Figura 12

Modificaciones aplicadas en las formas de atender las demandas de quienes asisten a 

comedores/merenderos, Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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Así, se registran casos que al inicio de la serie analizada no presentan cambios en su forma de trabajo, o que 

mencionaban sólo el uso de alcohol y barbijo, mientras que ya en el segundo relevamiento del monitoreo el 90% 

de los encuestados refiere haber realizado modificaciones, indicándose alteraciones incluso a nivel estructural de 

las sedes de comedores (Figura 13). La principal variación en los modos de organización que se observa está en 

relación con la forma en la que se entrega la comida, hecho que se constata en todos los comedores relevados. 

Previamente a la pandemia los comedores recibían a las personas y les servían la comida en el lugar, mientras que 

en el contexto actual las personas re�ran las viandas y las consumen en su hogar. Es significa�vo también el 

elevado nivel de rigurosidad que las personas encuestadas mencionan respecto al cumplimiento de los protocolos 

de prevención por parte de cocineras y colaboradores, como así también el control sobre el cumplimiento de 

pautas de quienes asisten a los comedores en busca de alimentos. En todos los casos se observa el uso obligatorio 

de barbijos o tapabocas como condición para re�rar las viandas.

Figura 13

Mejoras en las instalaciones de comedores/merenderos, Mayo/junio de 2021

Fuente: elaboración de los autores sobre la base de relevamientos propios.
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En los dos úl�mos relevamientos de la serie, se registran medidas de organización del trabajo en comedores que 

complejizan el mero uso de barbijos y alcohol. Así, se ha podido iden�ficar por ejemplo el establecimiento de 

equipos de trabajo organizados en burbujas, uso de descartables, rotación de horarios para el re�ro de la comida 

mediante la confección de listados, entre las medidas más destacadas. En mayo 2021 la Referente J menciona que: 

“Se cambian los horarios. Ahora los tappers se dejan afuera en una mesa y salimos y los rociamos con alcohol. 

También entregamos en dos tandas, tanto al mediodía y a la noche para tener el mínimo contacto posible con la 

gente”. Otro emergente relevante entre los tes�monios de las personas a cargo de comedores �ene que ver con la 

difusión de medidas para que los que asisten a los comedores sostengan el cumplimiento de los cuidados básicos. 

Referente E: “Ahora usan descartables para entregar los alimentos a las familias aisladas. Para ello, reciclan 

recipientes de helado. Reconoce que las familias se distendieron con los cuidados y ellos insisten con que la 

pandemia no terminó”.

La progresiva modificación de las formas de organización del trabajo en los comedores se constata a su vez ante la 

consulta por la necesidad de incrementar los cuidados a medida que avanza la pandemia (Figura 14). Esto se 

registra en tes�monios que dan cuenta del aumento de la exigencia ante el cumplimiento de los protocolos de 

prevención, tanto para quienes trabajan en los comedores como para los que asisten en busca de viandas. En el 

úl�mo relevamiento de la serie, la Referente H menciona: “Más responsabilidad, dedicación y compromiso, ahora 

estamos más rígidos. Usamos guantes para cocinar, el alcohol, medir la temperatura. Si no nos cuidamos, nos 

mata”. El tes�monio de la Referente J también se expresa en ese sen�do: “Estamos más estrictos porque siempre 

hay quienes vienen sin barbijo a buscar la vianda. O si sabemos de casos que están aislados viene algún familiar y le 

entregamos sin que haya contacto”.

Figura 14

Incremento en los cuidados para prevención de contagios, Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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Principales medidas de prevención en comedores registradas durante el monitoreo

Limpieza exhaus�va de elementos de cocina y espacios de trabajo

Se cancelaron todas las ac�vidades presenciales

Se entregan viandas por turnos

En los casos de covid posi�vo o sospechoso se entregan viandas a domicilio

Se trabaja en burbujas con turnos rota�vos

Se pide obligatoriamente el uso de barbijos y distanciamiento a quienes concurren a buscar viandas

En varios casos se modificaron las instalaciones agregando divisiones con nylon

Desarrollo de conocimientos sobre salud y prevención aprendidos en capacitaciones

Vínculo entre comedores/merenderos y el Estado

Al indagar por la ayuda del Estado que reciben los comedores y merenderos (Figura 15), se observa que octubre de 

2020 fue el mes con mayor nivel de ayuda, mientras que en el resto de los meses relevados se registran niveles 

bajos de ayuda recibida, en especial, mayo de 2021, cuando la crisis epidemiológica alcanzó el mayor nivel hasta 

ese momento.

Figura 15

Ayudas estatales recibidas por comedores/merenderos relevados, 

Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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Fuente: elaboración de los autores sobre la base de relevamientos propios.

Valoración sobre distribución de alimentos, medicamentos y artículos de higiene

Otra cues�ón ligada a la asistencia de recursos por parte del Estado es la valoración que realizan los encuestados 

sobre la distribución de alimentos, ar�culos de limpieza y medicamentos, desde que comenzó la pandemia (Figura 

16). Este es uno de los puntos más sensibles porque de ello depende el desarrollo de prác�cas de prevención 

efec�vas hacia la ciudadanía. A lo largo del monitoreo, en general se registró una referencia nega�va respecto a la 
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distribución de estos bienes esenciales. Salvo en el mes de octubre, las valoraciones posi�vas sobre una 

distribución adecuada de alimentos, medicamentos y ar�culos de limpieza no supera al 30% de los encuestados.

Figura 16

Valoración sobre la distribución de alimentos, medicamentos y ar�culos de higiene, 

Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021

Fuente: elaboración de los autores sobre la base de relevamientos propios.

En los relevamientos de marzo y mayo de 2021 se consultó a las referentes de comedores si hubo cambios en las 

entregas de alimentos realizadas por el municipio, a lo que todas respondieron afirma�vamente. Había 

disminuido tanto la can�dad como la calidad de los alimentos. Como fue analizado en detalle en el tercer informe 

de este monitoreo esos cambios se dieron desde diciembre de 2020, cuando se cortó el suministro de alimentos 

que provenían del Estado municipal. En el úl�mo relevamiento realizado, casi el 60% de las encuestadas considera 

que la calidad de los alimentos distribuidos por el municipio es “mala” (Figura 17). La Referente H afirma: “El pollo 

es chico, parece una palomita. Las papas son chicas y vienen varias podridas. El zapallo también una parte llega 

podrido. Alimentos secos casi nada. Por mes envían cuatro paquetes de fideos, una salsa de tomate y azúcar. Nada 

de ar�culos de limpieza, nunca envían alcohol en gel. No alcanza para nada”.

Figura 17

Valoración sobre la distribución de alimentos, medicamentos y ar�culos de higiene, 

Julio/Agosto 2020- Mayo/Junio 2021
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Las responsables de los comedores dan cuenta del impacto nega�vo generado por esa situación. Aunque señalan 

un incremento desde marzo de 2021 -cuando el municipio comenzó a distribuir para toda la ciudad 7 toneladas de 

alimentos frescos por semana en lugar de las 20 que enviaba antes de diciembre-, la can�dad es insuficiente para 

cubrir la demanda de las comunidades que a�enden los comedores relevados. También en este caso las carencias 

fueron compensadas, en parte, por donaciones de vecinos y organizaciones sociales y por el esfuerzo con�nuo de 

quienes trabajan en los comedores. Referente I: “Afecta mucho, pero vivimos como una constante el hecho de 

tener que estar sorteando las desventuras para garan�zar el alimento a la comunidad, gracias a las donaciones ya 

sean poco o mucho, le vamos encontrando la vuelta a qué cocinar con lo que tenemos”. Referente C: “Nosotros 

siempre salimos adelante porque tampoco es que siempre recibimos ayuda de la municipalidad, mandan, pero 

nunca alcanza y somos nosotros los que salimos a hacer colectas o con donaciones o de nuestro bolsillo, eso 

siempre”.
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El cuarto y úl�mo relevamiento correspondiente al proyecto “Monitoreo y seguimiento de las estrategias para 

minimizar la circulación del COVID-19 en el Par�do de General Pueyrredon” ofrece  información específica de la 

percepción de miembros de la red de resolución de problemas integrada por referentes de CBE y de comedores y 

merenderos barriales acerca de la situación de los sectores vulnerables en plena explosión de la segunda ola de 

contagios y, además, cons�tuye un punto de llegada que permite observar longitudinalmente algunos de los 

efectos asociados a la pandemia sobre sectores vulnerables del PGP.

Los tes�monios se registraron en un contexto que cambió respecto de la toma de fines de marzo en dos sen�dos. 

Por un lado, se vio afectado nega�vamente por la eclosión de casos ac�vos y fallecimientos. Por otro, 

posi�vamente, debido a los avances en el opera�vo de vacunación mientras la ciudad transitó por dis�ntas fases 

debido a la dinámica de su situación epidemiológica. Otras cues�ones no se modificaron, tales como la que sitúa a 

un 42% de la población por debajo de la línea de pobreza.

En circunstancias crí�cas, a un año y tres meses de registrarse el primer caso de COVID-19 en la ciudad, los 

problemas estructurales que afectan a las comunidades vulnerables se han profundizado, mientras aquellos que 

en un comienzo se consideraban nuevos por su asociación con la enfermedad, se han incorporado al repertorio de 

dificultades que sufren esos sectores. Si bien desde el gobierno nacional y provincial se realizaron esfuerzos para 

darles contención a través de programas de desarrollo social, las condiciones de vida en los barrios a los que 

asisten los CBE y los comedores barriales no se modificaron sustancialmente a la luz de los tes�monios de los 

informantes clave. El Estado de proximidad muestra falencias para asis�r a las familias ante la emergencia de 

casos, en la detección, atención y provisión de medicamentos. También debido a su re�ro en la provisión de 

alimentos en can�dad y de calidad suficientes.

En contraposición, la evidencia empírica y el análisis de la información muestran cuán potente y posi�va se han 

manifestado las redes comunitarias para asis�r a los vecinos y construir lazos de par�cipación y solidaridad. En 

ellas se destacan los CBE, disposi�vos de ar�culación construidos ante la pandemia a par�r de asociaciones e 

ins�tuciones preexistentes, de diverso �po (organizaciones sociales, iglesias, clubes, sociedades de fomento, 

comedores y merenderos comunitarios entre otras) que ya se encontraban extendidas en el municipio. 

Adoptaron un formato original, desde espacios heterogéneos, consolidaron lazos colec�vos para funcionar 

organizadamente por fuera de los cauces estatales y en relación con otras ins�tuciones -como la UNMDP. Se 

cons�tuyeron como un espacio de intermediación entre las bases sociales y el Estado y mantuvieron el estado 

delibera�vo. En suma, se inscribieron en el territorio como un nosotros autogestado y generador de inicia�vas, 

capaz de trascender las diferencias ante los desa�os de la pandemia. Aunque la incer�dumbre asociada a la 

dinámica de la pandemia les impida planificar a largo plazo y los lleve a tomar resoluciones para resolver en la 

emergencia, una entrevistada describe a los CBE y su accionar como una experiencia posi�va, dis�nta, novedosa: 

“Yo siempre milité en el territorio, en el barrio. Antes pasamos dis�ntas cosas. (…) lo que se da ahora, es diferente. 

Sin dudas, nos llamamos a organizar de otro modo desde los CBE. No hay registro en la historia de Mar del Plata de 

una experiencia que se mantenga tanto �empo. Eso nos deja de posi�vo el tránsito de la pandemia”. 

Efec�vamente, se trata de una construcción que perduró en el �empo en pos de obje�vos deliberados, vinculados 

con la atención de las necesidades del territorio. 

A manera de cierre
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Organización, par�cipación y solidaridad cons�tuyen tres atributos desplegados por estos núcleos que se 

construyeron y fortalecieron en pandemia desde que comenzaron a tomar a su cargo la distribución de alimentos 

en las cuatro zonas en que fue dividida la ciudad. Junto con los comedores y merenderos barriales, aunque desde 

otro lugar, fueron concien�zadores y difusores en materia de prevención y cuidados. Y fueron aceptados porque 

no sólo conocen el territorio: además, lo habitan. Atentos a registrar las necesidades de la población, ofrecieron 

soluciones con mayor velocidad que el gobierno municipal. Par�ciparon en opera�vos para cuidar a la gente, a su 

gente, como el CuiDARnos y el Vacunate. Se capacitaron, hicieron docencia e intercambiaron saberes para 

contribuir a mejorar la calidad de vida bajo el lema “el barrio cuida al barrio”.

En síntesis, ante la coyuntura desalentadora y crí�ca que impuso la pandemia, los CBE y los comedores y 

merenderos se mostraron indispensables para cubrir necesidades básicas de la población en situación de 

vulnerabilidad.
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